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Pasaje de la melancolía hacia la paranoia y de la paranoia a la melancolía.
Lo que sucede en la melancolía no es una introyección, mediada por la castración donde lo que se introyectan son los rasgos. 

Lo más propio dentro de la melancolía, no es lo que conocemos como introyección de los rasgos por identificación secundaria. Lo más propio es hablar de incorporación.
La melancolía es lo opuesto al duelo, se habla de una imposibilidad de duelo, un duelo complicado. El objeto que se pierde, amado narcisísticamente diría Freud, un objeto privilegiado, pasa a formar parte del yo. El sujeto se identifica al objeto y deviene objeto, por lo que no hay sujeto. Si hablamos de melancolía hablamos de psicosis, si hablamos de psicosis hablamos de que no hay sujeto precisamente. Lo que es característico en toda psicosis es la muerte del sujeto que la podemos situar a nivel de la Eción.

¿Qué es muerte del sujeto? En Schreber, en su primer internación en 1884, esa internación fue descripta como delirio hipocondríaco. Podemos hablar acá de cierta fase melancólica, de un primer momento de esa psicosis, donde lo que predomina son síntomas que tienen que ver… testimonia acerca de la desintegración de ciertos órganos de su cuerpo, o desaparición de órganos internos, y posiblemente una pudrición de sus órganos. Todo lo que tenía que ver con la descomposición del cuerpo en general y la complicación que tiene este cuerpo con sus orificios (de la boca, el ano), todos los orificios que no están constituidos pulsionalmente como orificios tramados con la pulsión como zonas erógenas, eso erógeno del orificio que tiene que ver con la función de la castración. Acá el orificio está complicado, está obstruido, tapado, revertido, hay una pérdida también de la sincronización de las funciones biológicas y fisiológicas del cuerpo, entonces los orificios se desespecifican, una boca puede ser también un ano: lo que se traga, se escupe o se expulsa y lo que sale del ano se come.
Entonces tenemos una primer parte de la psicosis de Schreber que va de una fase melancólica a la paranoia, y también puede suceder que vaya de la paranoia a otra parte melancólica
En términos restitutivos es cierto que una fase paranoica tiene mejor pronóstico, por el hecho de que incluye en el delirio (una red de significaciones delirantes por la carencia del padre), el delirio implicaría cierto nexo o relación o lazo, en Schreber el lazo que tiene con dios, un lazo delirante, que le promueve lo que se denomina empuje a la mujer que dentro del delirio es lo que le sirve a Schreber o lo que se apropia de ese otro como para lograr cierta estabilidad del goce de su cuerpo, el resultado es lo que conocemos como empuje a la mujer.

La fase paranoica abriría a otro.

No es que no haya otro en la psicosis, a mi juicio HAY otro en la psicosis, como también hay lenguaje, está el lenguaje en su plenitud, lo que pasa que este otro tiene diferente estatuto porque no es barrado, es omnipresente, que se manifiesta con un vozarrón loco que es lo que se conoce como alucinaciones. También lo que prolifera es el sentido desplegado e interminable. Todo delirio progresa por la vía del sentido y entonces todas las homofonías que se presentan en la lengua que encuentra al psicótico, en torno a él, el delirio paranoico, todas las homofonías abrirían a un sentido, y progresa por homofonía decimos porque todo signo de la realidad, de este Lje omnipresente, dice algo, indica algo, todo puede ser interpretable, todo signo a la vez se presenta como inequívoco, y eso se va tejiendo, se va enarbolando el delirio, va abriendo ramas. Una red se Sciones en torno a un cierto Ste. 
En la psicosis no hay Eción, hay un sujeto del Edo. El sujeto del Edo es el sujeto que la palabra como certera, lo lleva a configurar una lengua ideal próxima a la de la ciencia, entonces no hay posibilidad al equívoco, es un lenguaje sostenido en la certeza, una certeza que lo determina. 
La alucinación lo determina como excluido, cuando Lacan menciona en la Cuestión Preliminar, la alucinación como fenómeno de cadena rota, es un Ste que determina a un sujeto que ha quedado inestable, esa es la pérdida de los shifters, lo que sitúa al sujeto en una posición enunciativa. Cuando habla del fenómeno de cadena rota, a veces una palabra viene a determinar el lugar de expulsión en ese Otro, por ejemplo “marrana”.  Esa inestabilidad que había quedado por la pérdida de los shifter se coagula en un "marrana" que viene a situarlo en una posición perdida como posición en la Eción.
Delirio. Hay dos vertientes en la que se presenta la lengua delirante: Neologismos ( Ste cargado de Sción, hinchado de Sción, privilegiado para el psicótico, esotérico, enigmático, a veces somos “secretarios del alienado” privilegiados, como una coincidencia, pero bueno… el neologismo es inequívoco, una certeza, y en torno a ese Ste que a veces es un embutido de Ste (una palabra formada por la combinación de otras palabras y otros Stes). 
El neologismo es una bola que se abre. 

Esta es una de las plomadas en el discurso, como dice Lacan.

La otra forma del Lje en la psicosis es la fórmula, son palabras cortadas, un farfullo, un Lje farfullante que se repite, ya no tienen esa sción pesada del neologismo, pero son palabras impuestas e insistentes. 
Me interesa ahora situar la muerte del sujeto, muerte del sujeto para la Eción por la pérdida de los shifters, se pierde el je.

Extraído de la Cuestión Preliminar: “nos encontramos aquí en presencia de esos fenómenos que han sido erróneamente llamados intuitivos, por el hecho de que el efecto de sción se adelanta en ellos al desarrollo de ésta, se trata del efecto del ste por cuanto su grado de certidumbre (grado segundo, sción de sción) toma un peso proporcional al vacío enigmático que se presenta primeramente en el lugar de la sción misma”. El asunto del shifter entonces lo situamos en la Cuestión preliminar cuando dice: “para nuestro fin presente basta con que la enferma haya confesado que la frase era alusiva…” es decir, el lenguaje en la psicosis por alusión es el que en el esquema L se produce en el eje de lo imaginario, la alusión es marrana-vengo del fiambrero, quién habla? La posición del sujeto está abolida, ¿soy yo, es el otro? A “vengo del fiambrero”, murmullo, se le responde “marrana”. La alusión esta situada entonces en el eje imaginario de la intersubjetividad con exclusión del otro, por eso se desarrolla en el eje imaginario, que está interrumpido por el agujero en el padre. Ahí sitúa la alusión. “…que la frase era alusiva, sin que pueda del todo mostrar otra cosa sino perplejidad en cuanto captara.. de los copresentes o del presente apuntar a la alusión”. 
“El yo je como sujeto de la frase en estilo directo, dejaba en suspenso, conforme a su función llamada de shifter en lingüística, la definición del sujeto hablante, mientras la alusión en su intención conjuratoria sin duda, quedase a su vez oscilante, esa incertidumbre llegó a su fin, una vez pasada la pausa, con la oposición de la palabra “marrana”. Ahí está el Ste de cadena rota, “marrana”, que viene a situar esa posición de sujeto faltante para la Eción; entonces lo que sitúa al sujeto en la psicosis es el ste alucinatorio, es la palabra marrana. “…en la posición de la palabra marrana, demasiado pesada…”
Los shifter se dan en los fenómenos de mensaje, los neologismos en el fenómeno de código.  Fenómenos de frase interrumpida, f. de mensaje “ahora voy a…”. es un recurso para el psicótico, dirá Allouch, en el caso de los pájaros parlantes, que contenían el veneno cadavérico, es la voz alucinatoria por excelencia. Es una respuesta homofónica, la proximidad entre elementos de discriminación muy cercanos dirá Lacan. Es otra manera de situar en la respuesta homofónica, que Allouch llamaba la posición del panel de la homofonía, como para aliviar un poco, o anular el veneno de esas palabras de los pájaros, lo situaban en una posición un poco más estable con respecto al goce de la palabra alucinada, lo estabilizaba, le daba cierta… el hecho de poder poner frente a esa voz loca, una palabra homofónica que la detenga, por eso panel. 
Entonces muerte del sujeto en la psicosis es la muerte del sujeto de la Eción, con la manía lo que no funciona en la Eción es la retroactividad que tiene, del ste 2 hacia el almohadillado en el ste 1.

S1- S2

Es el diferencial ste entre S1 y S2 lo que hace existir al sujeto.

En la manía hay una lengua loca, desatada de todo punto de almohadillado de sción, y que progresaba a veces, sólo por fonemas o proximidad entre esos fonemas, en un juego, que no era un juego sino que el Lje lo jugaba a él, llevándolo al Lje al filo mortal porque ese Lje descordina también las funciones del cuerpo, a veces también puede terminar en la muerte misma, la lengua desenfrenada es la del maníaco.
Lo que Czermak trabaja en el síndrome de cotar es lo que sucede en los pasajes que decíamos anteriormente, de la melancolía podemos ir a la paranoia y entonces esta melancolía puede ser un síndrome de cotar, que después se proyecta hacia la paranoia. 

Volviendo a lo primero que intentaba decirles, la melancolía como psicosis incorpora el objeto al yo, se deviene entonces objeto, todo objeto, y tal vez sea el objeto mismo el cuerpo y quien habla, es el objeto el que habla, desconfigura tan marcadamente al cuerpo que estos pacientes, en el caso de Czermak era una paciente hospitalizada, testimoniaban (esto lo digo yo pero se puede leer) tener una complicación en todos los orificios del cuerpo, también la pérdida del sentido y la visión de las cosas, ya nada le decía nada, nada le causaba nada, ningún atractivo, era una visión pero sin mirada, no tenía sensaciones sentía que era chiquitita, y redonda, compacta como una bolita y a veces sentía que bueno que esa bolita se inflaba y se expandía tanto como para ser la envoltura del universo, se agrandaba y se achicaba o a veces estallaba y entonces todos los fragmentos volaban hacia el universo, los fragmentos de su cuerpo, pero también sentía que volvía a ser otra vez esa bola y no encontraba sentido a las cosas, no encontraba sción, también se puede hablar de un desanudamiento entre lo S y lo I que es donde esta el sentido, ya no sentir nada no poder ver, y llegar también a pedir que la maten “mátenme”. 
Muerto para la Eción el sujeto pide la muerte real, física. Porque identificada a un cadáver la vida es insoportable porque si no hay duelo lo que sucede es que se juega un fondo de inmortalidad, entonces eso es ya estar muerto.
Todo lo que venimos diciendo está en el terreno de lo no marcado, en términos de la Bejahung. 
En la neurosis, si tenemos la marca del luto, que es la marca o la huella que marca al objeto como perdido, nos abre al duelo. Esa inscripción en la muerte, Freud decía que no había representación de la muerte en el aparato psíquico, Rabant en el último capítulo de la última parte de su libro “Inventar lo real”, hace una alusión en el capítulo llamado “El nombre de la muerte”, habla del sentido por la orientación de lo real, entonces para que haya una forclusión del sentido, para que se produzcan en el cuerpo las primeras vectorizaciones para poder situar un objeto como exterior cuando en principio fue la exterioridad en el interior mismo, se precisa de la orientación de lo real, de los trayectos que tiene ese real en función de lo simbólico y lo imaginario. 
En principio Rabant sitúa que es preciso creer en la muerte, NO la representación de la muerte sino la CREENCIA en la muerte. Esto comienza a situarlo en el primer apartado de la última parte, la cuarta parte de “Inventar lo real”. En esto que voy a leer se puede extraer algo de lo que es la inscripción de la muerte. Dice: “…decir que la orientación de lo real no es un sentido, significa primero que esta orientación no es un sentido sino una pluralidad de vectorizaciones (que es más o menos lo que les decía recién), digamos, que ante todo tiene que poder inscribirse en lo real un hecho que subjetivamente se enunciará así: creer en la muerte. Para el sujeto orientarse en la pluralidad de lo real es dar a este real el sentido, el nombre, la creencia o la credibilidad en la muerte, es darle en lo ICC, en el cielo de los estratos ICC del aparato psíquico, el valor de una magnitud negativa cuyo lastre impedirá al locutor delirar con la lengua, pero esta magnitud si bien debe inscribirse en lo ICC no figura en él de entrada”.
En parte precisa que la inscripción de la muerte impide al locutor delirar con la lengua, si hay posibilidad de duelo en la lengua no se delira.
Si tenemos inscripción entonces de la muerte vamos a tener la posibilidad de tener varios duelos en la vida, un duelo se reactiva, un duelo inhibido, que no pasó a ser muy significativo en el momento que perdió un objeto, se reactiva con un duelo venidero, esa es la temporalidad de la huella freudiana y es lo que conocemos como el nachträglich o el a pre cu. Hay varios duelos en la vida puede ser un desengaño amoroso. Se me ocurre también que cuando Freud señala en la Carta 52 las diferentes estratificaciones que se producen de tiempo en tiempo por reclasificación de un acervo de huellas mnémicas, que va del signo de percepción a lo ICC, y que va de lo ICC a lo PCC, a veces lo que reactiva esa reclasificación que son las diferentes reinscripciones del aparato psíquico, a veces ese movimiento de huellas está dado por la vía del duelo. 
En la psicosis como no va a estar la marca de la muerte ya que hay imposibilidad de duelo, lo que va a suceder son varias muertes. Esto por ejemplo ocurre en la paranoia, sin duelo, el sujeto está muerto, no sólo muerto para la Eción sino muerto identificado a la putrefacción de un cadáver, varias muertes  y varios renacimientos con diferentes nominaciones, nombres de loco, Schreber se puso “Miss Schreber”, y él se decoraba su cuerpo con bijou femenina. Se miraba en el espejo y percibía la voluptuosidad femenina en su cuerpo. 

Entonces de la melancolía pasa por un síndrome de cotar a la paranoia, el síndrome de cotar que es el sujeto que deviene objeto que habla como objeto que estalla como objeto, hay una proyección paranoica. 

Sitúo en la página 173 de Czermak: “…el psiquiatra observaba muy bien que este síndrome de cotar se vuelve a encontrar esencialmente en la melancolía, en especial en melancolías evolucionadas, antiguas, crónicas pero también prácticamente en todas las psicosis. Retomando el texto de Schreber leemos que su momento de muerte del sujeto, de crepúsculo del mundo y lo que sigue, lleva consigo toda las líneas de fuerza de un delirio de las negaciones. En él se presenta como un delirio de las negaciones proyectado, el sujeto se entera de su muerte por el periódico que le anuncia su deceso. El mundo simultáneamente destruido, los seres vivos han muerto y se han vuelto monstruosos”.

En la paranoia, la muerte, la identificación al cadáver, eso es muerte, lo que se conoce como catatonía, o estupor catatónico. Los psiquiatras le llaman a esto, se puede leer en muchos textos excelentes del titular de la cátedra, es lo que llamaban flexibilidad (abseria)… también a ese estado de un sujeto identificado a un muerto se lo conoce como rigor mortis, es una especie de petrificación del cuerpo en algún lugar, no dice una palabra, la mirada dura, el cuerpo duro, y flexibilidad abseria porque uno lo ponía en posiciones diversas, le levantaba un brazo y el tipo quedaba con el brazo levantado, horas o hasta días. Eso sería ser un cadáver.

Entonces, tenemos situado lo que la muerte del sujeto para la Eción, como se arrastra esa muerte del sujeto para la Eción a una segunda muerte, pero ya esa 2da muerte real y en el cotar específicamente esa 2da muerte no es la 2da muerte en lo simbólico, no es la privación en el Lje, la deuda que tenemos los neuróticos por estar en el Lje, no es esa 2da muerte como ese pedazo de cuerpo que se paga por su condición de ser hablante. Decía entonces en la paranoia, esa muerte del sujeto tengamos también presente la pérdida de los shifters, el paranoico puede decir “se me quiere matar”, lo que instaura un lugar de otro omnipotente, perseguidor, esa es la proyección que se marcó hoy en el teórico con respecto a lo que es la unicidad del objeto en la melancolía y cierta posibilidad de proyección hacia la paranoia. Proyectar es instaurar al menos delirantemente un lugar otro. En Schreber ese lugar otro sirvió para una estabilización. En el cotar, fase que podemos ubicar entonces en el pasaje mismo, el sujeto no va a decir “se me quiere matar”, lo que daría un lugar de persecución, en el cotar la paciente de Czermak sintiéndose una bola que ya no debía estar más en este mundo porque no sentía nada, que como deviene objeto y hablaba como objeto y su cuerpo era objeto, era ya una molestia para el otro, entonces es el otro el que se tiene que desprender de ese objeto y decía: “máteme” pedía que la maten, muerta de la Eción pedía la muerte real.
Es una forma fallida por supuesto de hacerse un intervalo, hacerle una barra una falta al otro, recae sobre la muerte misma, es una forma de desprenderse de ese objeto que la pudre y de la muerte real. 

Otra de las formas que puede tener el cotar y a veces el delirio hipocondríaco también… yo he escuchado en el hospital psiquiátrico de Rosario, en la guardia, toda una argumentación delirante con respecto a cortes en el cuerpo, el corte en el cuerpo va al lugar de extraer algo de ese objeto y de hacerle una fisura al otro como avasallante, otro que goza ese cuerpo, es el cuerpo el que goza y es el cuerpo el que es tocado a veces por algún corte para desprender a ese goce. Vamos de la muerte a cortes fundamentalmente escuchados tanto en el delirio hipocondríaco como en el síndrome de cotar. 
Voy a situar algunas cosas más del texto de Czermark “Pasiones del objeto”.
Pregunta de alumno: ¿En qué sentido Ud. hace referencia a la catatonía?, porque yo lo pienso desde el punto de vista biológico.
La única ubicación que hice hoy, precisamente y fundamentalmente no tiene nada que ver con una cuestión biológica, es una referencia que tiene que ver con un rechazo a la muerte simbólica y una identificación a un cadáver, o sea que sin dudas que por una falta de sincronicidad, o de concatenación mejor dicho, por una falta de concatenación significante por la muerte del sujeto en la Eción, lo que se produce también es una descoordinación y una discontinuidad de todas las funciones o la fisiología del cuerpo, o sea la falla en la concatenación ste que no está descordina la fisiología de un cuerpo, y un cuerpo sin dudas puede tener alguna disfunción específicamente biológica de un sistema nerviosos que empezó a funcionar de diferentes maneras. Sin dudas puede haber una alteración en lo biológico pero lo que nos interesa a nosotros es que se produce cuando la alteración está a nivel de lo que no sucede en lo simbólico y lo que no sucede en lo simbólico en toda psicosis es la inscripción de la muerte. Hay algo que es característico de todas las psicosis, o al menos de la paranoia y la melancolía, no sólo la no inscripción de la muerte, y entonces varias muertes sobre un fondo de inmortalidad, varias muertes sin duelo, varios accesos de estupor catatónico, varias identificaciones con el cadáver. 
Hay cosas que las dije muchas veces pero vuelvo a lo mismo porque hay muchas líneas que me hacen volver a lo mismo. Otra de las puntas de las psicosis, en plural, hay que tener presente el empuje a la mujer, que tiene sus pormenores, pero fundamentalmente es lo que se produce por la pérdida del pedal fálico, la sción fálica es como se simboliza la castración, la posibilidad de simbolizar la castración y entonces hacer de la sción una sción no delirante sino fálica, la da el padre. 
Esto ya lo leyeron pero me interesó retomarlo con el tema del empuje a la mujer, se pierde el pedal fálico porque también lo que falla es la sción fálica que está en el otro polo del padre, en el esquema R el empuje a la mujer, (después se transforma en I ) (…) a la línea que va al falo, pero si no está la sción fálica es porque no está el padre, agujero en lo simbólico, cataclismo en lo imaginario, el empuje a la mujer se ubica acá por la pérdida del pedal fálico entonces velozmente podemos decir que en la psicosis no hay posición sexuada por lo que en las psicosis tampoco las vamos a ver pensadas en los matemas, que veremos la próxima reunión. La escritura lógica de los matemas no dan lugar a la psicosis, porque los matemas se organizan en torno a un sistema de negaciones que recaen sobre universales y particulares de una función, la función fálica. En la psicosis no hay función fálica entonces no hay posición sexuada y sobreviene lo que se conoce como empuje a la mujer. Entonces inmortalidad y empuje a la mujer, dos vertientes muy importantes, no son condiciones, que uno tenga que pensar que psicosis tenga que pensar que psicosis equivale a eso, son dos puntas en que se pueden pensar las psicosis, hacer jugar estas cuestiones en las psicosis. Son dos puntas para poner en estudio la pluralidad de las psicosis. 
Preg. Alumno: ¿al decir que no hay posición sexuada, se refiere a que el psicótico queda en el nivel imaginario?

-… intento restitutivo en lo imaginario por este boquete que hay en lo simbólico. Es el empuje a la mujer por la vía de lo imaginario, eso no tiene que ver con la feminidad.

Es importante, que puedan ubicar en la Cuestión Preliminar, acerca de lo que es la catatonía en Schreber, no es precisamente lo de la melancolía esa identificación con el cadáver, Pág. 549. ahí es donde Lacan hace una mención al cadáver leproso que arrastra otro cadáver leproso, eso no es sino lo que decía Silvia, a veces una paranoia arrastra una melancolía, una sucesión de muertes.
En Czermak esto lo pueden ubicar en la página 181. Acerca del pasaje melancolía paranoia pueden encontrarlo en la página 176. Y hay consideraciones importantísimas con respecto a la Bejahung y la Ausstosung, en la pág. 177.
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